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BUSILIS 
P E R I O D I C O Q U E S A B E D Ù N D E E S T Á 

Este porii'idieo no se vendo como los doiuús. 
Se dá por dos cuiirtos. 
Como paga adelantaila es paga viciosa, tío se admitirán 

suecriciones. 

Ki, B u s i l i s se publicará a lo menos ima vez por semana, 

ó antes si espera peligro de muerte ó si oeurre algo do 

particular. 

Esto p e r i i H Ü c o , nacido eu Carnaval, no tras mas misión 
que quitar caretas. 

SíikmauH:Mojiienlohomo, ó sea: Acuérdate, hombre, 
de que eres memo: 

Habiendo asegurado algunos maldicientes 
que E L BUSILIS no tenía casa ni hogar, he­
mos acordado dar un solemne mentís á los 
que tal absurdo propalan, declarando que 
este periódico vive nada menos que en plena 
Rambla del Centro, ntiin. 34, cuarto 2.", ó 
sea encima del café de España, donde estará 
de manifiesto diariamente el Administrador 
de 4 á 6 de la tarde, esceptuando los días 
festivos. 

Hay entresuelo. 

C O S M O S P O L Í T I C O 

Por una de esus arnioiiíus inospliealiles que prcsontu 
la naturaleza y que un espíritu curioso sorprendo y 
anuli/.a, en lus Curtos acluales están ' reprcsontudos 
todos los intereses, todos los pnnsuniientos, todos los 
crgunismos físicos y sociales, todus lus cosas divinas y 
liumaiius, el cielo y lu tierra, ios lioniLres y las m u ­
jeres, los grandes y los pequeños, lo simple y lo truu-
niático, lo íútil y lo i n t c r c s a n t C j lo coiilini;ente y lo 
necesario, lus ciencias, las urtcs, lo.s oíicios, los países, 
los gustos, los gustos, todo, cu fin, lo que consLiluyo 
el Cosmos. 

Fluniniarion de este Cosmos político, lia sido el 
aulcr do lu siguiente cstudísticu : 

Senadores hembras.—Couclia,- FernaiuUna, Paz, 
Santa Marina ij Sania Ana. 

Scnudoresy (!i]nituilos do lu corlo celestial.—San 
Loi'rnzo, San Saturnino, Son Human, San Curios, 
San .luaii, San Isidro, Sanios y Sun Millan. 

Stniudores y diputudos monárquicos.—Rey y Reina.' 
Sciiudor .«untiíicudo.—San-lonja. 
Soiiudur iVontcriy.o.—Ir un. 
Si'iiudiir curtuntu.—¡.a. lio:-. 
.'^i'iüiilor pordonu vidas.—I ¡meo. 
í.-iciiudor uspiruiite ú P;i]iu.—Cardenal. 
.Sciiudor jiüi' donde sulo ol .'lol.—.•ínleijiiera. 
Sciuiilor eiiipinudo.—Cuesta. 
Si'tiudor ño, joycilu.—Ii'itl/i.. 
S n 11 i I (1 o r (• u s e 1-0.—J.asrdu. 
Senador i¡ue no debe decir osla boca os niíu.—.S'«/),-

rlld. 
Si-'iiudor do endjurquo,—l'iifrío. 
Sdiiudor con purcnl ' !Si ' ( ) .—¡ 'r imo. 
Sroiidor ("lUtí untos fuó torci'o.— Unilten. 
Si'iiudor lie goljic.-:—Alazo. 
Si^iiiidor que no liene nuda de burato.—Caro. 
Sonudor que no llcgu á unu peseta.—Franco. 
Sonudorcs con oficio conocido.—Torneros y Mon­

tero de Espinosa. 
Sciiuil. r hci-raniienla.—Sierra. 
Se 11 u d o r n ji u ru ilo. —-.S'o co/ 7'O.' 

Seiiudoros y dipuludos provinciulcs.—Granada, Cá-
eereS, Cuenca, Aibaceíe, .Seyocia y Acila. 

Scnudoresy diputados do ciudades y villas.—Uee-
da, Mcdinasidonia, Benanieji, Orihueki, Villalier-
mosa, 'Villaniicm, Linares, Alcalá, C'oria.ijena, Ledes-
ma y Tadela. 

Senadores que dan juego. - Villares y Mingo. 
(Se continuará.} 

P U N T A D A S 

Recordamos á nuestros lectores 
que algunas personas han puesto en 
vigor los timos de la salvadora. 

.Sabíamos que P. es un sabio de pacotilla, que no 
sabe esci'ibir on cuslclianoy menos en francés, que es 
un pirata literario, gran espigador oii mies agena, que 
es un rutoncillo do bibliolecu, qu(i está avocado á la 
c/iiftadura, etc., etc., ])cro ignorúbumos que á todas 
estas lindezas rounioso lu cuulidud de sei'H/Í miserable 
calIIniniador, \nu:A яо\о este nombro niorece c[UÍon co­
mo él, según s o n o s asegurii, s e ¡a ])ormitido decir en 
la mesu do un cufé que los reductores do Er, BUSILIS 
habían exigido á la señora uiurquesu de S... doscien­
tos duros ]юг nu sacar su personalidud en el periódico. 

SI razónos poderosísimas no obliataseli á los reducto­
res de EL BUSILIS I'I couservur el iiiuógnito, por ahora, 
el (•«/?«//« de P. recibiría s u merecido en público, Iru-
bundo conocimicnlii con lapunlu do nuestra botu. Pero 
s i tiene oigo do hombre, quo lodudiiiiios, y ( |uioresos-
loncr su INR.iine culuinniu, puede pusur por la admi-
nislrauion do este peí iòdico y el adminislrador le dirá 
con ([ué jicrsonu debo eiilenderse ¡lura el caso. 

No somos más duros por temor de que esa nuijer-
coronase su obra llevándonos á los tribunales. 

o 

Pues señor, ya hemos averiguado quién escribe E L 
BUSILIS. ES Daniel Ortiz. 

Cuundo á este cubullcro le hublan do semejante 
asunto, niega que sea reductor, pero con una cara que 
da á entciulor que si. 

Jiespetcmos esas debilidades, por aquello de ¡Biena­
venturados los memos porque de ellos será ei reino de 
los cielos! 

Conste que csluinosdispuestos á admitirle entre nos­
otros, y que le cederemos una sección en E L BUSILIS: 
lu de redactar... las lujas del periódico. 

(O) 

Otro reductor nos hu salido tuinliien : Fauni . 
l'ero e n ésto nl menos s(! comprende. 
¡(^oiiio so bullu buce días de huelga Ibrzosu...! 

(O p. 

Si Fuori» rcducluso EL Brsii.is ya hubiéramos p u ­
blicado un urticulo c o m o u([uel célebre do Vamos á 
rúenlas, Si\ Gobernador. 

Porque esturíuiiios nuiy rosenliilos ú causa del cierre 
liltillK!. 

•a-

Agimos á ¡imponer un uibilrio municipal. 
¿Puru (|iié no lince el .Vyuíiluiiiiento pugurdos cuar ­

tos ú lodos los que por iiecesiduil müiior van al único 
meadero quo haj' en lu КитЬ!!!? 

Sucaiíu mus con eso c[ue con los consumos, duda la 
escasez d e mingi torios. 

¡.Señores concejules, meaderos, mcuderos! 

O; 

El conocido y rcpuludo y manteado escritor Tinillo 
ha sido nombrado ucudémico del Senegal. 

El Sr. Tumcguin, s u udlúlerc, no ha sido nombrado 
nuda. 

¡Y viva la igualdad! 

—¿No los parece á ustedes el discurso del Sr. Arrnet 
• sobre lu piíituru hislóricu, deinusiado extenso? 

— Sí señor, pero llene la ventuja de que puede 
usLed cortar pordondc quiera. 

Aquí de Handel: 
¡Pulubrus! ¡palabras! ¡palabras! 

Un caballero nos manifiesta por el correo interior, 
que no sabemos conjugar los verbos italianos, pues por 
decir so decimos sai en la parodia que hicimos de unos 
versos de Barlrina. 

¿Pero no ve V., querido amigo, que si llegamos u 
d<;cir ¡«ol se hubieran quedado parados muchos de los 
sujetos de quienes hublúbamos en el pasado número?-

Desengáñese V., en eslo periódico todo tiene su bu-
sUis. 

O 
p (tí 

Lu señora de un general muy conocido en Madrid, 
on una jara, digo, en unu gira campestre, bailaba con 
dos individuos ú la vez, colocada en ol medio y eu 
una situación como pura ser servida. Así es que excla­
mó con inocencia : 

—¡Si parezco un sanwiclá 

© o 
—¿Ha llegado ya González? 
le pregunté á la criadu. 
—Lus luirices llegan hoy 
y el señorito mañana. 

Sr. Administrador de Contribuciones y Rentas do 
esto provincia: 

¿Quiere usted decirnos 
qué ocuri'e, qué pasa, 

en la Sociedad titulada Banco de Calaluña'l 
Porque nos sospechamos que hay busilis, y corno 

nosotros pertenecemos al mismo, es muy justo que sa-
tisl'ugu nuestra curiosidad. 

Según leemos on Ln Publicidad, los colegas la Ga­
cela de Cataluña y La. Ultima hora dicen, defendien­
do el juego, que se jugaba en Egipto y en Mesopo­
tamia. 

No hay que ir tan lejos. Hasta hace ocho ó diez días 
lambien se jugaba aquí. 

Y según el primer colega, la Mesopotamia estaba en 
la Rambla de Burcclonu. 

(O) 

Y üburu que hubluinos de La T'ablieidad, debemos 
darle lus grucius por los sueltos que nos ha dedicado. 

En lo que esluinos cumiilelumenlc cu desacuerdo es 
en uijuollo de que escribimos fuerte. 

Porque ¡niia i¡ae tú, cámara...! 

(O 
(0) IQ) 

D. Rómulo Mascaron hu ido á Madrid ú fin de r e ­
cabar de aquel infame centro, la cstincion del papel 
calderilla. 

El diu que huga lo mismo con el papel de Ionio, le 
levantaremos una estatua ecuestre sin caballo. 

@ 
© o 

El Sr. R i u s y Tuulet ha publicado un Bando que es 
mejor que el ríe lu Alcaldía, de Molas. 

En él invita á todos cnuiitos compren comestibles y 
bebesliblcs á quo pasen ul Laboratorio rjuimieo muni­
cipal ú fin de analizar las compras hechas y ver si se 
les dú gato por liebre. 

Nos parece bien. Y sobre todo si á las diez ó las once 
de lu mañana, cuando las criados acaban de llenar sus 
cestas, acuden todas en masa al Laboratorio. 

Pero ¿nosería mejor quecl Laboratorio se diese una 
vuelta por la plaza y las tiendas de comestibles? 
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2 : E l B u s i l i s . • /5 

—¿Quién es ese que acaba de hablart? 
—Sol, ¿Qué le parece á usted? 
—Tal tcua l l , ^ ' ^; / • 
—Lo dice usted dé ub modo...; 
—Yo no hügo mas.que respondert; pero si se empe-

Sa me vá usiét á oirl. 
Porque es muy bueno que entre col y colt 
Se hiible del señor Sult. 

—¿Le va usted á alucar ahora, SR. BUSILIS? 
—¡Atacan! ¡líbreme Dios i ! Solamente le quiero r e -

«omendurl por hoyt, que si quiere hablart con propie-
-datse siiva supriiuirt la ¿de su abecedario, ó no le 
podré resi-liit . 

—Hombre! qué pesado es(á usted! 
—Pues aplique usted el cuento al señor Sol. 

Anleoyer cantaba un neo 
después tie son;ir maitines: 
Las peñas del Ateneo 

, están llenas de adoquines. 

El o(ro d.'a un señor viudo se presentó en casa de un 
cabaüeru que liene dos hijas cdscideras. Se hizo anun­
ciar, y sil! más preámbulos abordó al dueño de la casa 
de es ic modo: 

— Señor nu'o, vengo á pedir á V. la mano de su hi­

ja Г. . . 
Eslupefüccion de! padre. 
—Y udeim'.s ruego á V. que me conceda la mano de 

su olru hija pura uu amigo mío. 
Esio es liis.ói-¡i-'o, según nos dicen de Subudell. Aho­

ra, lo gruciu de csuu puntuda está precisaraenle en 
que no tiene ningunu. 

Leemos en un peiiódico de Mudrid : 
«¿No sube £7///1,о«/ч.7>,7 (|ue ni el olmo puec'e dar 

peras, ni Ei Coaciijc', que en Burcelonu se titula A'¿ 
Prinripmh) pueue dur mus que. . . pupus"?:'> 

Poco á poco, coinpuñero, el Sr. Fionluura, modesto, 
de suvo, no aspira ú la sdlu ijonlificiu, se conlenlucon 
ser nombiudo, cuando vengun los suyos. Gobernador 
de Biiicelona. 

Tampoco encontrarán ustedes la gracia de esla pun­
tada, y sin embargo, la tiene. 

o 

Algunos hombres de negocios se han acercado á 
nuestra red.iccion rogándonos (|ue no publiquemos 
hoy* la solución (le ki Cliaradn de nuestro niimero 
anterior, pues quieren ver si la aciertan en estos di'us. 

Así lo bucemos, jiero cous'e quo en el número que 
viene duieaios, aciciienlu ó no, lu solución. 

Leemos en La úUima hom del viernes: 
«El Conde de Svio Anioiiio iuilirií sulVido un nuevo 

reconociuiienlounió elTiibunui eclesiástico, presidido 
por el arzobispo de l'uris. No se sabe todavía el resul­
tado.» 

Pero nos le figuramos, dados los personajes que i n ­
tervienen en el asunto. 

o 
® ® 

Entre todos los pintores que han lomado parte en la 
manií'estacion aii/stica dei Ateneo Barcelonés, solo 
b a y uno modcsío,., do nombre. 

El Sr, ü rge l l . 
O 

® © 

la tiene miedo. 

® ® 

D. José Zorrilla asistió una de las pasadas noches á 
una función que se dio en Romea en obsequio suyo. 

Según dice un periódico, nuestro amigo D, José se 
rió mucho. 

Es claro! se representaba La banda de hastardia! 

o 
® @ 

Diálogo Sama-lruqui de .somaten: 
—Esa mujer me inleresa, 

—Pues su marido es un bolo, 
Et. MARIDO:—Adiós, marquesa. 
Los AMIGOS ;-Adiós, Lolo, 

PENSAMIENTOS. 

Las plantas más olorosas que conozco, son las de Jos 
pies de mi aguador.—i4(/bíií.o .fi^r. 

E l 'hombrebien comió y bien bebió, se echa en la 
cama y se quea dormio,—Laci el banderillero. 

Los amigos y los coches de alquiler cuando se les 
necesita es cuando no se les encuentra.— Metlernich, 
• Carne asada y vino puro, sacan á Mayo fiorido y her­
moso,—CercunLes. 

El único claustro que consentiría en • ! mundo si yo 
fuese un Césur ó un Napoleón, sería el claustro mater­
no,—Suñer y Capdeoila. 

Sólo un hombre do verdadero espirita he conocido 
en mi vida, y es al célebre Anton Pericón.— Sierra-
cara. 

Si Gener no existiese, habría que invenlurlo para 
diversion de la humanidad.—La Redacción de EL BU­
SILIS. 

R E F R A N E S . 

Poco á poi'o liiia lu viej.i el copo, y poco a poco Piera 

y de la higiene. 

¡ M A R E - M A G N U M y M A R E D E D E U ! 
ó SEA LAS RStACIONES ШЬ liSTADU CON C. M. 

Estos amores le cuestan al primero un millón y pico 
de pesetas. Pero á C. M. le Vun á dar un millón y pico 
de disgustos... y vayase lo uno por lo olro. 

M U E B L E S A N T I G U O S . 
Dirigirse para tralur decHos, á los señores que están 

foimundo el Circulo Cunservudnr. 

ir;, peidieiiilo lu brevu. 
Quien tiene y i-etiene del Muelle 

ese !u en lleude. 
Domie inéiius se pieiru (juedu cesante un jefe de òr­

de;' рГ illico. 
De tollos cliuiiiindo y á su jeí'e engañando. 
F'i j ie en ei Goiìcruudor y no corras, 
üi i i i s Hevyii lu f i m . ' y oíros cardan la lana. . 
Milicho lijo l'Oli el Miieüe que es de plulu. 
Kl que mus y el que uienus, urrimu el ascua á su sui-

dma. 

b o l e t í n RELIGIOSO. 

Z O R R O S Y P L U M E R O S . 
Inmenso surtido do lodus clases y ciiíores, á precios 

equitativos.—Calle de Albu. 

A R A ^ J \ S 
]iara sos cusas. SH ha leiibidu una gran colei^cion de 
todos lamiiñüs y coiidiciiines. í.i.s liíiv de dos y mus 
brazos, con lu ¡uopiednd do (|ue !o que agurrun no lo 
suellun ni ü Ires limnes. 

Estijs arañus se piicueiiHíiii en toiías parte-, pero 
princi|iu!nieiile se lii.llii ún en ius .Sii.-ieilurles oe c i é -
dilo y demás sil;os (ionde se | i h c u u iic-cur algo. 

Los buy á doceiiiis en 
lona. 

T I T F . R E S . 

s cüHes y pu seos de Burce-

I.A M A S C O T A . . 
Huy varios e¡eiii |iiares de veiiiu, muy conocidos de 

lu liiíjh llj'tf cutulunu. 

Srni'orJrl da: Lu l iuiku . ion d é l a oreja de Jorge ú 
oirii'í c a i P i l i u l o s . 

Ci'i/rciiifí Itoras: De ayuno evjlre los l imbisus . 
l'luúvu: Del ¡nsiiecior T... con vüriosjugudores... 

a Jii l o i c i i u . 

Jubileo: No le buy, 
V'V'.ÍK: l)e cálceles pur ciertos eubulleros de m-

dus'riu. 
Vu<pe¡us\ A e!lus tocun. 
I'ruceiuiün: Lj del .Nii'io Torl y Martorell, perdido. 
Gozos: En un püí;ü puiu muchos. 

ESPECTÁCULOS. 

Tea t ro Lírico.—Fuiiciou de la noble Sociedud l i -
tüliidií: D. Rumoii de la L'iuz Cano. Lu luinosu come­
dia ele c i iMuii ibres (jii iiii:' la'i.us: Los помекксгтой dis 
j i C N u o . Coiii ii.iyciiiio !a íum-ioi i con el diviM'íido suine-
íu i,,;ui.¡iio ¡ÍNacrciísi cu i;Í q u e desonip^erjurá el pupe! 
do |ii ( i i . igo i i i s ia i'i .Sr. (io;;;:i ie/,. uconiiiüñudo de lu cu-
bal'erúi dei i ir:i4iurs d e Mnii-iuo. 

Tea t ro Espaf/.o'í.—Fuii' ion do lu popular Suciedad 
D. Riiiiion de lo Cni::. lil iir,.m;i nuevo sepurutisLu del 
Sr. Gasset, liluiano: 

Los NOBLKS Y I.OS PLLINUYOS 

y la coinediu en un ü c í o ¡ Ya nos las payarás \ 

Gran Teat"0 del Liceo.— Función, lu misma de 
siempre. 

Teatro Príjicipal.—Hun comenzado los ensayos de 

la gran obra tituiudu: 

¡A'í Dios me ce el pelo] 

La empresa buce de protugocisLu. 

Teatro del Circo, — Lu obra de lomo y lomo Pepe-
Feliu. 

Teatro Romea. 
Piturra, por arriba, 
J'iiuiiu, por ¡jbujo, 
Pitarra, por delante, 
Picui ra, por delcús! 

Teatro del Odeon.—No i s . y ¡'unción, para dar l u ­
gar á lu prepuracion del dr. 'inon, nuevo en esta po -
bUieioii, y que Humará ki ciuocion, iiiukido Agame­
nón, y un jamón, 

Buen R e t i r o . — Nuevu compañía de zarzuela en 
coinpeleiicia con la que u imju en el T'eairo Princi-

pal (1). 
¡FELIZ AQUEL QUE EL CIKLO DOTA DE vy.i MASCOTA 1 

(I) Л"о1а.—El publico ilu biiciui g.iiíi. se iiueilari'a sin las üos. i 

COLEGIO ELEClÜfiAL PREPARArORIO 
P A R . t DIPATRTCIUS M I N I S T E R I A L E S . 

Algunosaños consecutivosdeprácuca.—Resultados 
fabulosos. 

Dirigirse á los Sres. Fontioüonu, BaLllori, etc.' 

P A N r A L O N K S . 
Se veiiiJeii unos quo le e s i a n curms ul padre y d e -

musiudo kiigos ul hijo. 

¡ G A L I O S ! 

se sueltan lodus las noclies eu el Teatro Principal. 
Pregüiiiail, por Dalmuu, 

S A N G U I j U F - ; L : ^ S . 
Las hay que d'sipan más i'i menos, según su estado 

y condiciones. Eii ol Puc.io no da 'án , tomurán razón. 

M A L E S S E C R K T O S . 
Eslos mcles, a pe<. r de ."-er secretos, son tan cono­

cidos ó más que los pi ' ibl icos. 
Su curación radical es iinposilile. 
Consulta (liuria en lu Diputación y el Ayuntamiento. 

A G U A D R U ) - K C H E S . 

V.M,\ agua es ol único remedio eficaz para que deje 
su puesto el que no so ipjiera ir. 

De veiUu en El Priiii-ipi.n'o, donde se hallará t a m ­
bién el liáisumo .Jar.j-niapio. 

A R R I K N D O D E P A S T O S . 

No equivocar este anuncio con el de los empleados 
públicos. 

~ B R A G U E R O S . 
para los bancos quebrados ó pi óximos á quebrar. 

En la culle Ancbuse duran á 4-1 rs. docena. 

G A T O P O R L I E B R E . 
En algunos estancos de esta capital se venden caje­

tillas de cigarrillos de ú real, procedenles de las islas 
de La Colilla de Puro. 

Rogamos á los compradores que vayan con dos t e s ­
tigos. 

T O R O S Y C A Ñ A S . 
Los habrá en algunos puntos con motivo de las elec­

ciones. 

ULTIMA UORÁ 

Parte telegráfico. B o -
quería, E s / e B. casa, ban­
ca, gran pal l ida . Gober­
nador ignorante . 
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LOS LUNES DE EL BUSILIS 
Director; 

J . J. ARAGONESA. H O J A D E P A R R A L I T E R A R I A Nos reservamos l o s 

orig; 

NUESTRO GRABADO. 

Decia Richclieu en uno de .sus momentos de buen 
humor, que no hoy peor sordo que el dccapilado, por­
que osle llene las orojus por los suelos. 

Si se medila poco esiu ¡V.'se, lal vez no esté al al­
cance délas inleligení'iiis vulgares; pero si se ahonda 
más, eiiLonces... sei ;a cui'siion de l'usüur á Richelieu ; 
s i volvieseá levani.ír ci.lie/.;!. 

H.iy en la vida de his pi^rsoí . s cumo en la de los 
animales, cicrlo rululi nio o U'' í e s conduce ú un fin ó 
un objeto deiermin.ido. P^r c c n p i o : el cerdo páia 
sicm | i ie enjamon, y eiiilmijiiu-; el cabuUo Cü 
sulchiidion y el guio eu de liebre. El hombre es 
lo mismo; tiene un di-i no (s¡ es em[ileado) fijo, fatal, 
del cuul no puedep;n ciidií-. 

Estus consideraí'ioiK-s li'usoio-pDr-
cinus se nos ocur;eii ul cunsiilerur 
el nucimieiilo de nncsuo iieiue, (|ue 
fué un si es no es bujo, pues vio la 
luz en a\) OACIIRO soiiiiio, iloniie por 
músseíius bubiu g o i p i u s , y v i t des­
pués el e i i c u m h i u m i e n M i i ' ( |oe l l e g ó . 

Pero hagumo.s .su biogiuliu. 
Nució el caidenul Aibeíonj en 

Zuniul, pueblo del inieiiordei Áfri­
ca, de quinientos bubiiunies y un 
cojo. Su niudieeiu negwi,y ^u jjuilre 
de coior de chocolute. Ei nució v e r ­

de, y ú los cinco años se volvió azul, 
concluyendo por ser bluuco. Fué á 
la escuela donde Cusiiiiujiolounga, 
profesor de luspiinierus leiras, pues 
no pasubu del A, B, C, le enseñó ú 
hacer volutines. En vista de las 
grundes lucultudes que el joven Al -
beioiii demostrubu puru lus ciencias 
ovulLus (tenia lodos l o s libros escon­
didos debujo de la cuma), el ilustre 
prolesor de que hemos hecho men­
ción le dedi^'ó ó conléccionur ca l ­
zones de buñüs pura cu bulleros. 

Sus dis|)osiciones precoces h ic ie ­
ron (|ue el Rómulo M.jscurú de su 
pueblo le iiensionuso p'er cueiilu de 
la Diputación con cuuiro i-ialcs al 
mes, y lo enviuse ú I-urís con el 
objeto de coiiipletur s u cdueucion. 

Unu vez en cslu cupilal loiio fué 
p o c o pura él. Se dedicó ú estudiar 
con éxito asombroso los grundespro-
bleiiius que [lor aquel entonces (uño 
10'J4) iruíun ú muí Lruer á todos los 
saldos, y resolvió algunos (proble­
mas, no sabios). En ti o otros el de dar 
dilección al casero; que hasta 
aquella época nosabia pordóndean-
dabu, ileguudo ocasiones en que á 
los inquilinos morosos les daba de 
puñaladas y los arrojaba muertos á 
la calle p.ira quitárselos de encima. 

También hizo algo en favor del 
movimiento continuo dundo grundes paseos por los abe -
dedores do lu cupilal, y padeciendo por gusLo y por su 
amor á lucienciu, una ugilucioii n e i N o s a C t ó a i c a . 

, Pero vumos al punto culminuuie da s a vida, al mo-
meiuo en que, ahorcando los libios, se hizo cu .1. No 
vayan á C'tícr nueslros leclores que pjra tou'or e:';. 
purga ó resolucimí, influyesen las iii''i'L'a cuu-^/^ qu -
oblig..iron á Abelardo (el pariente de E.uisu) á dej.ii' el 
mundo por el ciuusLro, no, nuda de e,:o. Alue^i-ioi se. 
hi/.o curu purque lo dio lu g a n a . Vio q j s eru lu incior 
cunera y lu más descun.-iudo, y di,,ü; i'uul me quedu... 
y su qunlú el'eciiv'uirieiUe con los cít"'' 'os. 

Cunto misa con voz de lonor de :.ue'a el 7 de Oo 
tubre del año 102.), é hizo el p i i u er se 'mon, donde 
ganó la cliunelor.i el 14 del mismo o'cs y oño. Tiv;II 
en él del a'Le dificultoso de comer sin tiaboior, y pro -
Bü como 3 y 2 son 27, que nudie es profeU en su 
tierra. 

Seis meses después se ordenó de c-jn'siola y más 
adelante de a-fusil. El año siguiente fue p'esentudo 
al Papa, que le recibió muy bien y le reguló unas a l ­
pargatas pura correr por la mouluDa SI quería dur el 
grito. El 15 de Oclubie de 1(128, á cu usa de su gordu­
ra, fué nombrado c u i H u i i g o , con prohibición de Lener 
amus (en plurul). Vacuiiie la plazu de iieuiíeuciorio 
por haberse cuido de un nido el que lu deseii)()eñabo, 
fué noiiibiudu All)ei<in¡, después de unos biillaiites 
ejercicios... de uriilieriu. 

Eli lOljO fué norniii.iiio nbispo in. ¡joriihus in. fdc-
liuin úa Purupiiipuüs (I iiilosiui'), y ú l;:s k'4 hiiius ur-
ziiliispo de Vul'c.a'cu run indüssus consecueiiciis. Poco 
tiempo después, huiíiendo llevado i in curdeiial su 
sombrero á una cuju do p i e s l u i i i o s , eiitiegó lu ¡lapeleta 
á Alberoiii, quien lo suco y se lo puso. 

Rius y Tuulet, quien en prueba de dolor se habia afei­
tado una patilla, asisiii'r<in á la fúnebre ceiemonia. 

Corno reconocimiento nocional se abrió una suscri-
cion para levantarle un miausolco, cuyodírrero se-des-
bizo en manos de lu Jun ta directiva. 

Ivsla es eu pocas pulubius la uprovechoda existencia 
de nuestro héroe. Adjunto damos el retrato que se pa ­
rece como un huevo a u n a castaña. 
Manuel Ciriaco Arujulo de la Cámara y de la Castañé-

ALBERONI 

"Vino después á Esp.iña en tiempo de Enrique de 
Traslamuiü, quien P ' e n d ü d i ) de lus Iwes del nuevo 
curdenul por scifiro^i . (AMicioiii sicuiprt ai'dubu e o -
ceiidieiido fosf u'us; lo MJieliro su ¡iri l e r minisiio ó 
valido. 

Desde enlonccs puede decirse que Kspiíñ.i ncc'ó ala 
vidu civili^cudu. Se iMnni.ioii vuii.IS SI.R eii, I'cs de cré­
dito, se i i iuuguio et .e. l u c u u i l d i i e c o «'.(̂  T-.^rceloaa á 
Madrid, se lícguron ú uujr los [leiios con 'iingunlzus y 

se encoiiU'iiroii INS esp.i ñules de üque''u epucu como el 
doctor Puiigluss en el iiiej.ir de los muiníüsó baúles 
posibles. 

Un gi uno que le . s . ' ó <-ii la suela de loszupalosy 
ui'u hemoir.tg'u que se le declaró en las cintas de los 
cul/oncillos c o n c l u y e , j u coii la vidu de nuestro car­
denal. 

La nueion visiió luto, y so le bix.o un entierro m a g ­
nifico. Todus lus corpí•raciones, presididas por el señor 

REVISTA D E SALONES. 

EL BAILE Di2 LOS MíÑORlíS DE CABRA. 

Nunca como hoy hemos envidiado el no tener lai 
pluma del escritor más e.spirituul de nuestro RÍglo>. 

paru poder describir como se merece 
el último buile celebrado en los 
arisiocrúlicos salones de los señore» 
de Cubra. 

Gnlunlernenl.e invitados por eslo» 
señores, asistimos á dicha soirée, 
compurable solo á un cuento de las 
Mil y una noelies, obra escrita en. 
francés y е.<риПо1 por Mariano Pina^ 
y pueslu en música por los maestros-
Cabulleio y Rubio. 

Figúrense nuestros lectores шт 
salón azul y oro, en el que se ponen 
de oro y azul los convidados, sin dis­
tinción de sexos. Doquiera se tiende 
la visto encuéntiunse curiosidades 
y joyas de lal valía, que hacen sos­
pechar que el dueño de todo aquello 
es un rico Nabab que hu pa.sado la 
mejor de su vida atesorando maravi­
llas, paru ofrecérnoslas juntas en 
aquella noche. 

Cuando penetré en la soirée me 
quedé como alelado. Los blandos co-
]o(|uios, lus dulces mirodos, los per­
fumes celestes, los libios y aromados 
alientos, los alegres discreteos, los 
deslumbradores tocados, lusomobles 
inlciigeiicias, las obscivuciones cu­
riosas, lus mudas envidias, las yagas 
aspiraciones, los celos sin forme, 
derecho ni causa, lus rápidas mur -
m u i u c M i n e s , los epígiumas inocen­
tes, los galuntcos de sulon, y en fin, 
todo ese mundo de encontradas sen­
saciones que se experimentan d u ­
rante una noche trascurrida en un 
n>inulo enlre el brillar de los ojos-
negros, el rielar de los azules y el 
chispear de los diamantes, cogién­
dome de improviso, me dejó absorto, 
¡qué digo absorto! me convirtió en 
D. Bartolo cuando llega la situación 
del concertante en el segundo acto^ 
de El Barbero de Sevilla. 

Me sacó de mi éxtasis la voz de la dueña de la casa, 
ó sea de la señora de Cabra. Nuevo asombro por mi 
par le . La señora do Cabra estaba deslumbradora. ¡Qué 
diferencia tan grande encontré entre la mujer á quien 
vi de trapillo la otra mañana, y la retocada y enjobel-
gada señora que se presentaba ante mi vista! Vestía 
un traje de raso azul claro, de una forma élegantisima, 
adornado con unas malvas naturales adquiridas en 
casa del mejor herbolario de Barcelona. El cuerpo era 
escotado y de manga corta, y para quien conózcala 
persona descrita, no hay que decir más. Sobre el blan­
co cuello una cinta de cierto pelo con estrellas de b r i ­
llantes y profusión de hilos de perlas, muy ufanas y 
brillando mucho, sin duda por creer, ¡las muy tontas! 
que se encontraban todavía enlre las espumas del mar, 
al hallarse en aquel sitio colocadas. 

El peinado era... ¡era el suyol porque no se parece-
á ninguno, adornado únicamente con algunas flores. 
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Los LUNES DE EL BUSILIS 

«¡Irestres у diamanl?i9;,«,m(j(ficaníP'S, ; 
Añadan ustedes ^ e s ^ ^rtije la^gi^duraJy disliái^ion 

de quien lollevaba,.jy.les рагесвйо/.сощв'б mí, qvie si 
aquella casa se hizQ/papp fi lberg^ iá yna reina, jamás 
onlró en ella ningu^a,v,coil¡mij4.%'^eR€olíQi,jropj.o por la 
belleza y por el gustó. 

Apenas hube saludado á la señora de Cabra, apa re ­
ció su preciosa hija, rubia como las mioses, joven coino 
la primavera, ágil como la gacela y yesUda de blanco 
y rosa, como la.aiiro.ra. La acompañaba un pariente 
cercano de la familia, el señor de Cabrito, joven de 
lenguas muy aprovechado, que habla el catalán, el 
valenciano, el andaluz y el caló con una propiedad 
que asombra. Según él asegura, pron.to marchará al 
Haiga (suponemos que querrá decir al Haya) de se ­
gundo secretario. 

Pero volvamos al bello sexo. Representaba el cuer-
jjo diplomático, con el distinguido suyo, la señora e s ­
posa del embajador de Chile, que lucía un vestido de 
percal francés del mejor gusto con ricos adornos de 
guano, que era lo que había que ver. 

La señora marquesa de Menelao vestía un,o de esos 
incitantes trajes de criolla, cuyo recuerdo hace que el 
'hombre más frío no pueda pegar los ojos en toda la 
noche. 

La apetitosa señorita de Gorrinillo, lucía sus formas 
•medio veladas por un vaporoso traje de tul color de 
•cielo aborregado, que es el color que hoy priva. 
- La viuda de Tapadillo vestía,de alivio de lulo, ósea 
traje de percalina negra con ribetes y adornos de la 
misma clase de tela, solo color lila. 

La esposa del banquero Cami'is llevaba un elegantí­
simo traje que no tenía otro delecto que ser un poco 
corlo de cola. Su esposo, escuso decir, que toda la no­
che fué arrimado á ella. 

Iba ü continuar examipando el traje de las señoras 
cuando éstas desaparecFeron al oir la mágica frase: 
¡El buffet e^ití servido. Mientras las señoras .sacaban el 
vientre de mal año, los hombres formamos grupos y 
comenzamos á charlar, paru hacer tiempo á que nos 
llegase nuestra vez. 

Una hora larga tardó el sexo débil en atiborarse de 
cuanto habia en el ^г<//еЛ Por lin, se dio por satisfe­
cho, y dejó libre el campo al sexo fuerte. 

Hay escenas que no son para descritas!, sobre todo 
tomando uno parte en ellas. Lo que sí haré constaren 
honor del dueño de la casa, es que á los cinco minutos 
de haber comenzado á cenar, entró en el comedero y 
dirigiéndose á todos esclamó:, 

—Señores, el baile comienza de nuevo, conque, á 
bailar! 

Varios sietemesinos tuvieron que pasar al salon con 
el bocado en la boca, pero los hombres que ya frisa­
mos en los treinta, preferimos continuar nuestra cena 
á ir a dar .saltos y piruetas. 

Diferentes veces nos rogó el Sr. de Cubra que fué­
semos más galantes, temiendo sin duda que no dejá­
semos comida pura el día siguiente, pero nosotros nos 
hicimoslos periodistas y seguimos comiendo y guardán­
donos lo que mejor nos pareció. 

Y ohoru que hablo de guardar, daré á mis lectores 
una noticia de última novedad. 

Entre los hombres de la lùgli Ufe es moda ahora 
forrar los bolsillos del i'rac con un hule impermeable. 
Esto ofrece la ventaja de poderse llevar uno á su cusa 
sin el menor deterioro, trozos de pavo trufado, pedazos 
de jamón en dulce, emparedados, trufas, pasteles y 
,dulces de todas clases, y busta quesi tos helados. Hablo 
de los bolsillos de los faldones, pues los del pecho del 
frac, se quedan pura guardar los cigarros. 

Los señores de la cusa, mientrus duró lu cena, dicen 
que .se multiplicaron, cosa que 3*0 no vi ufortunadu-
raente, pues no gusto de presenciar ciertos actos. 

Como complemento de estas desaliñadas líneas da­
mos á continuación la lista de las personas más nota­
bles que asistieron á la soiree. 

Estaban la duquesa de la Camama, las marquesas 
de Criadillas y Samatruqui, las condesas de Hoyos en 
l a cara. Tiempo perdido y de la Farándula, y la viz­
condesa de Aquímedés. 

Señoras y señoritas de Lopez, Rodriguez, Perez, 
^anchez. García, Fernandez, Menendez, Pelaez, Mar­
tinez, Vazquez, Méndez y otras tan conocidas en la 
buena sociedad que frecuentamos. 

Del sexo ; fuerte, solo diré en su abono, quo hasta 
hoy n o s e ha tenido noticia de que ninguno haya su-
.frido una indigestion. 

CONDE DE TAS.\ KEI.. 

I EL GEf IBOo LA FLOR Y Efiv FILÓSOFO. 

\ l)oloru:«cntonQtosu, mialoi'Jo>u.uinoiúüa.y «iisninüipitu. H 

i. La flifi: —¿Por qué me soplas así? ''" 
\ /íV'.«4/'>"«>.c:—'Porque.sí. . 

La j\or. —¿Quieres que te sople yo? 
El céfiro. —¿Por qué no? 

{Soplan los dos.) 
. El céfiro. —Toma viento.. 
La flor, —Turna aroma. 
Los dos. —¡Toma, toma! 
La JIor. —\()aé fuera de mí sin viento! 
El céfiro. —¿Pues y de nu' sin tu aliento? 
LaJIor. —Sin tí nadie me olería. 
El céfiro —Sin tí, yo á nudu sabría. 
LaJIor. —Luego soy tu complemento! 

, El céfiro. —Y til COMl'I.EMENTA MtA! 

Los dos. —¡¡;Qué ulegría!!! 

Esto un filósofo oyó, 
que ibu unas hojas cogiendo; 
el céliro se riii, 
y lu llor se sonrojó 
sus ¡jétalos escondiendo. 

El filósofo.—Así vu lu razu humunu; 
yu upetece; yu sehasl íu; 
ulaiuorzu ¡lor lu niHñunu: 

' come luego al mediodía... 
y á lü noclie... ¡olru vez gana! 

PEDUO A. n n Al.AllCüN. 

S E C C I Ó N C I E N T Í F I C A . 

KI. CALOR Y EL FHIÜ. 

Existe unu preocupación en el vulgo cientílico que 
es preciso que con nuestras luces contribuyamos á de.s-
arruigur. .Generalmente (ó geherul Murtinez Cumpo.s) 
se cree qije.el frío es la uusenciu del са1ог,чу que por 
lo tonto aquel no existe, lírror lumentablc en que han 
incurrido,nuestros sabios maternal icos y peripaléticos, 
desde Labra hasta Pcroy, y desde el que asó lu n ian-
tecu liastu el joviulconservudorFrancisquet. 

El frió existe; pero.la Providencia, siempre sabia en 
sus obras, hu puesto al ludo del l'rio el calor, como al 
lado de una mujerjóvcn y hermosa suele colocar á las 
veces un mu.iido viejo y achacoso. 

El mejor reniedio contra ol frío es el sudor; ¡lero no 
de lu propiu naturaleza de aquel, sino el sudor cúben­
le. Huy bastantes procedimientos pura obtener éste. 
El mejor y más á muño es escribir un periódico sat ír i ­
co, pues se expone uno á recibir la mar de palos siu 
comerlo ni beberlo. ¿Y quién duda que los palos bucen 
sudar? Otro de los medios es abrigarse por dentro ¡y 
qué mejor que el Jine clinnipagne arrojado á .grandes 
dosis en las cavidades del estómago? 

Sin embargo, nos contaba el otro dia uno de los ru­
sos que salen en las Mil 1/ una noclirs, que cuando,él 
estuvo en Siberia, desteirudo por óiden del Czar, los pi­
caros cosacosle quitaron toda lu ropa, ylcdivjaron so­
lamente una red de ancha mulla ¡luru gunurse сГ sus­
tento con el sudor de su l'renle. líl l'rio uprelabo en 
aquellas desiertas latitudes ¿y qué hace nuestro ruso? 
se emboza con mucho cuidado en la red y allí se queda 
aguardando los acontecimientos. Una vez que tuvo la 
iniprudenciu de sucur un dedo l'uei'u de la malla, por 
poco se le hiela. Así es que decía pura sus adentros: 
Curapé, si no llego á lomar la precaución de abri­
ga Г rae! 

Por ubi •̂ê •án nuestros queridos lectores que tam­
bién se i)uede abrigar uno ecbúnduse i'opa encima. 

Tüni])oco el calor ex¡.ste en las proporciones que á 
veces se le quiere dar. Nosotros conocimos un cesante 
en.'Madrid que en pleno verano, cuando su miserable 
guardilla se hallaba caldeada por un sol tropical, en­
contraba el medio de estar fresco en ella. ¿.A que uo 
adivinan ustedes como? ¿Bañándose? Ca. ¿Poniéndose 
en el estado del padre de la humaniduil? Tampoco. Su 
procedimiento era sencillo y recomendable. Cogía toda 
su ropa de invierno, se la ponía encima, después la capa, 
y cuando el sol estaba en lodo su esplendor, se subía al 
tejado., se tendía á la larga, se echaba encima un par 
de mantas, y quedaba en esla posición durante una 
hora. Pasado este tiempo bajaba á su sotabanco, se qui­
taba las mantas, la capa y la ropa, y lleno de satisfac­
ción exclamaba: ¡Eslo es una delicia! ¡Qué habitación 
más fresca! ¡No me mudo aunque me emplumen! 

Y de este modo hacia el fresco donde no lo había. 
Pero volvamos á nuestro lema, dejando á un lado he­

chos prácticos y digresiones. El frío y el calor existen, 
son correlativos como una pareja de guardia civiles. La 
existencia del primero nos la hace conocer el invierno 
y la del segundo la clavícula, digo, la canícula. Pero 

leí h tabrcicese sórJíllébo ide' privilegios, ha encontrad» 
iel medio d« comers&«l Invieimo ea forma de sorbete, 
y hacer migas con-el verano alamoride la chimenea e o 
pleno Eneco. ' 

QuedaV^pnes, demoslrado^..que-no hemos demostrad» 
nada; y el que tenga calor que empeñe la capa y el que 
tenga frióse haga dar de bofetadas. Vale. 

PlEHANTONT. 

La señorita D . ' María del Carmen Font y Pous nos 
ruega demos cabida en nuestra Hoja de parra, á la 
siguiente poesía, que ha brotado esponláneamenle de 
su pluma. Dicha señorita, en la carta que acompaña á 
la composición, espera de nuestra amabilidad que d i ­
gamos que tiene mucho talento y un gran porvenir, 
profetizándola que llegará á ser una verdadera joya 
de nuestro Parnaso contemporáneo. 

Queda complacida Carmencita, y no eslrañe que á 
cada estrofa de- su poesía le añadamos una frase por 
nuestro cuenta. 

MI PROFESIÓN DE FE. 

Las purpurinas hojas 
de la soberbia duliu, 
el colorín ligero, 
las campanillas idancas, 
la tórtola que gime 
oculta en lu enramada. . . 
todo ])ai'ü mí nuce, 
lodo ú mi ni'imen iiubla. 

lÍL BustLis.—¡Ole, barbiana! 

Las hrnncdus junr^ueras, 
la utniíisreru azulada, 
lu luna i'undnrosu 
y la violeta lánguida, 
la ('andida azucena, 
lu triste pasionaria... 
todo mi mente escita, 
lodo mi lira cunta. 

EL UUSILIS.—¡Ole, barliiana! 

Yo duré voz ül viento, 
y o duré al mar palabras, 
haré hablar á los jjájuros, 
duré lengua ú Ius matas, 
y haré (jue hable lu luna 
con el galo de casa. 
Todo lo ])oetizo 
la llor y la patata. 

E L BUSILIS.—¡Ole, barbiana! 

Yo tenia un canario; 
murió de l'rio y . . . ¡lástima! 
me olvidé con los versos 
de su dorada jaula, 
y ni pulido alpiste 
le eché, ni linfa clara. 
¡Gentiles cuñuinones, 
no atormentéis mi alma! 

EL BUSILIS.—¡Ole, barbiana! 

Como ln luz brillante 
lo ulundiru tüdoyi jaña , 
así mi ¡loesia 
cuanto contempla canta, 
líl crisliillno arroyo 
y lu l'elida charca. 
Todo muevo mi numen, 
el cisne o lu calandria. 

-;01é, barbiana! EL BUSILIS.-

Yo tomaré mi guzla 
que guzlu tengo en casa 
cuunrlü un gorrión intrépido 
venga á picar mi albahaca. 
Yo entonaré sobre esto 
sentida, flébil cantiga, 
y que ganen las letras 
las perdidas puntadas. 

EL BUSILIS.—¡Ole, barbiana! 

Que la mujer, lo dijo 
Fray Luis de Granada, 
resplandece cosiendo 
labores en su casa: 
si otras zurcen camisas, 
yo hilvanaré baladas, 
que es la labor más útil, 
más propia de mi alma. 

E L BUSILIS.—¡Ole, barbiana! 

Y cabe las calcetas 
traidas y llevadas, 
con puntos y con comas 
y de talones fallas, 
cantaré al avecilla 
al céfiro y la dalia... 
Que no me corre prisa 
coser lu ropa blanca. 

EL BUSILIS.—¡Ole, barbiana! 
MARÍA DEL CÁEMEN FONT Y PONS. 

I m p . «El Porvenir.», Tallers , 51 y 53. 
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